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curiosidades

El lugar más frío de la tierra es Vostok, en el Antártico. Ha llegado a
alcanzar los -129º F (-89º C)

El lugar más caliente de la tierra es el Valle de la Muerte, en California. Ha
llegado a alcanzar los 134º F (56,6º C)
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“De Limpio Corazón”

Bienaventurados los de limpio corazón, porque verán a Dios. Mateo 5:8

Tan claro y determinante como lo es,
este texto establece las condiciones únicas
y necesarias para entrar al reino futuro de
Cristo y, por consiguiente, ver el rostro de
Dios en la eternidad.

Nada qué conjeturar, nada que sea di-
fícil de entender, nada que dé lugar a for-
mar más de una explicación. Clara y es-
pecífica como lo es, la declaración del Di-
vino Maestro estipula que la limpieza del
corazón es el requisito único para mirar a
Aquél a quien sólo por palabras conoce-
mos.

Apocalipsis 22:4 dice que después de
haber descendido la Nueva Jerusalén, y
que los redimidos entren por sus puertas,
verán el rostro de Dios:

“...verán su rostro y su nombre
estará en sus frentes.”
Ver el rostro de Dios es la meta final,

es el resumen de toda la historia de la crea-
ción que a lo largo de varios miles de años
ha sido contada por quienes fueron esco-
gidos para anunciar que vienen días de
indescriptible sensación halagüeña cual
nunca han sido vistos por los ojos huma-
nos.

Quizás ya han transcurrido muchos si-
glos desde que el Señor pronunció estas
palabras registradas en Mateo 5:8, y por

eso pudieran parecer colocadas dentro del
campo de  la simplicidad, con todo, la de-
claración deja entrever que ver el rostro
del Altísimo es un privilegio único, reser-
vado para quienes ganen el derecho de
entrar a la vida eterna.

El requisito para merecer tan grande
privilegio consiste en la limpieza del cora-
zón.

Saber en qué consiste esa limpieza
podría ser difícil si el mismo Señor hubie-
ra omitido explicarlo, pero él cuidó de
hacerlo saber, y sus palabras dicen:

“Porque del corazón salen los
malos pensamientos, los homicidios,
los adulterios, las fornicaciones, los
hurtos, los falsos testimonios, las
blasfemias. Mateo 15:19.
La lista de sentimientos, de pensamien-

tos y de acciones que se originan en el
corazón es enorme; y si bien el Maestro
enlista sólo unos pocos, éstos son entera-
mente suficientes para entender la impor-
tancia de mantener el corazón libre de este
tipo de impurezas.

Alcanzar la limpieza de corazón, como
requisito para ver el Divino Rostro, no es
fácil si es que el empeño y la decisión fir-
me están ausentes, porque no se pueden
alcanzar las metas si estas no forman par-

te del propósito firme de cada individuo.
El corazón es disciplinable toda vez que

el espíritu se sostenga firme en alcanzar
esa meta. Porque así como mediante el
ejercicio cotidiano ha sido disciplinado
para realizar cuanto la persona se pro-
ponga, así puede serlo para alcanzar el
nivel requerido por el Divino Maestro. Lo
que se necesita es deseo y empeño; a su
debido tiempo los resultados vienen a ser
perceptibles.

Si el corazón se acostumbra a la disci-
plina positiva, los resultados adquiridos son
positivos, entre los cuales pueden citarse
el dominio propio, el buen estado de áni-
mo, la sensibilidad hacia el bienestar, la
disposición a evitar aquello que daña. Etc.

Es verdad, del corazón disciplinado al
mal sale todo aquello que contamina a la
persona, pero de él puede salir limpieza
siempre y cuando se le discipline a hacer
el bien. FIN.

Andrés Menjívar
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por Andrés Menjívar

El Velo Para
Orar

LAS LEYES DEL EVANGELIO

Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, des-
honra su cabeza, porque es lo mismo que si se hubiera rapado.

1 Corintios 11:5

¿Están las leyes del universo expues-
tas a cambios, a degeneración o a des-
vanecerse a medida en que avanza el
tiempo? En verdad no, no lo están. El
transcurrir del tiempo no posee capaci-
dad de alterarlas; porque si lo tuviera,
el universo entero desde hace mucho
tiempo habría desaparecido en medio
del más horrible de los cataclismos que
debido a su magnitud la mente humana
jamás podría imaginar.

Que el universo está regido por leyes
inquebrantables lo testifica la Sagrada
Palabra al decir:

”Así ha dicho Jehová, que da
el sol para luz del día, las leyes de
la luna y de las estrellas para luz
de la noche...”. Jeremías 31:35.
Si el Altísimo lo ha dicho, entonces

es cierto, las leyes que puso al universo
son exactas y nada las puede alterar.
Aquello que maravilla a muchos cientí-
ficos por no encontrar una razón válida
que justifique el movimiento tan perfecto
de incontable número de cuerpos celes-
tes tiene una razón que lo justifica–Dios,
el Altísimo que lo creó todo.

El Padre Eterno es el Creador, y puso
leyes a lo creado para que todo alterne
en perfecta armonía.

Todo lo maravilloso que los ojos pue-
den contemplar y los sentidos conformar
para alimento del alma y orgullo del es-

píritu, posee sólido fundamento en las
leyes que le han sido asignadas. Dicho
en otras palabras, lo que causa maravi-
lla acerca del modo armonioso conque
todo funciona no es su movimiento en sí
sino las leyes que rigen el orden.

Pues así como el Padre puso leyes
para el correcto funcionamiento del fir-
mamento, así también las puso en la Tie-
rra. De modo que todo lo creado está
sujeto a leyes, alterar cualquiera de ellas
ocasiona resultados negativos. Véase lo
que pasó cuando Adán y Eva rompie-
ron una de ellas:

Génesis 3:16 A la mujer dijo:
–Multiplicaré en gran manera los
dolores en tus embarazos, con do-
lor darás a luz los hijos, tu deseo
será para tu marido y él se
enseñoreará de ti.

Génesis 3:17 Y al hombre dijo:
–Por cuanto obedeciste a la voz
de tu mujer y comiste del árbol de
que te mandé diciendo: “No co-
merás de él”, maldita será la tie-
rra por tu causa; con dolor come-
rás de ella todos los días de tu
vida,

Génesis 3:18 espinos y cardos
te producirá y comerás plantas del
campo.

Génesis 3:19 Con el sudor de
tu rostro comerás el pan, hasta que

vuelvas a la tierra, porque de ella
fuiste tomado; pues polvo eres y
al polvo volverás.

Génesis 3:20 A su mujer Adán
le puso por nombre Eva, por cuan-
to ella fue la madre de todos los
vivientes.

Génesis 3:21 Y Jehová Dios
hizo para el hombre y su mujer
túnicas de pieles, y los vistió.

Génesis 3:22 Luego dijo Jeho-
vá Dios: «El hombre ha venido a
ser como uno de nosotros, cono-
cedor del bien y el mal; ahora,
pues, que no alargue su mano,
tome también del árbol de la vida,
coma y viva para siempre».

Génesis 3:23 Y lo sacó Jehová
del huerto de Edén, para que la-
brara la tierra de la que fue toma-
do.

Génesis 3:24 Echó, pues, fue-
ra al hombre, y puso querubines
al oriente del huerto de Edén, y una
espada encendida que se revolvía
por todos lados para guardar el
camino del árbol de la vida. Gé-
nesis 3:16-24.
Una sola transgresión ocasionó que

el esquema fuera alterado, y la altera-
ción involucró a toda la tierra pues a
partir de ese momento las cosas fueron
modificadas, así, los animales fueron
cambiados al estado en que hoy exis-
ten. El dolor, la angustia, la muerte y el
modo en que los humanos actúan es el
resultado de esa transgresión. Incluso las
relaciones psico-pneumáticas (del alma
y del espíritu) fueron alteradas.

Si bien la mujer fue creada para vivir
un ambiente de gozo ilimitado e incon-
tables beneficios, haber roto las leyes que
le fueron dadas desencadenó una serie
de consecuencias que permanecen vi-
gentes como testimonio de lo que viene
cuando las leyes, cualesquiera que sean,
son transgredidas.

Ella fue creada como “ayuda idónea”
para el hombre, cuyo significado que po-
pularmente se le da no parece reflejar el
exacto significado del propósito de su
creación. Pero puede entenderse al leer
Génesis 2:20 cuyo texto dice que cada
animal (macho) fue creado con su pare-
ja (hembra), es decir, con su “ayuda idó-
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nea, o pareja de similares característi-
cas”. Así, la cebra macho fue creada con
su pareja hembra. La jirafa macho fue
creada con su pareja hembra. El león
con la leona. La pantera macho con su
pareja hembra. Etc. De allí que cuando
Génesis 2:18 reporta que el hombre fue
creado solo, está significando que fue
creado sin una pareja semejante, de si-
milares características. ¿Se entiende aho-
ra lo que significa “ayuda idónea”?

El texto de Génesis 3:16 dice: A la
mujer dijo: –Multiplicaré en gran ma-
nera los dolores en tus embarazos, con
dolor darás a luz los hijos, tu deseo será
para tu marido y él se enseñoreará de
ti.

Lo cual supone que la mujer gozaba
de un estado que perdió cuando desobe-
deció. No se dice que la mujer gozaba
de independencia ya que no existe in-
dependencia a menos que primero exis-
ta opresión, de hecho, la mujer no fue
creada independiente sino como com-
plemento del hombre.

Las palabras del Altísimo no sólo fue-
ron sentencia sino que son ley que hasta
el día de hoy permanece ya que los do-
lores del parto están siempre presentes
declarando ser el resultado de una trans-
gresión a las leyes.

Si la ley de los dolores del parto está
vigente, entonces las otras dos leyes: “a
tu marido será tu deseo y él se
enseñoreará de ti”, de Génesis 3:16 tam-
bién están vigentes. Si cualquiera de es-
tas hubiera desaparecido inequívoca-
mente pudiera decirse que las otras dos
también habrían desaparecido. Dios no
las ha quitado.

Lo interesante del caso es que no im-
porta cuánto evolucionen las culturas y
cuánto avancen las sociedades hacia la
igualdad entre hombre y mujer. Seme-
jantes cambios no poseen capacidad
para alterar la ley divina. Por supuesto
que pueden existir desobediencias sin
número, pero ninguna desobediencia
está capacitada para dejar sin efecto las
leyes de Dios.

Cua t rCua t rCua t rCua t rCua t ro  m i l  años  despuéso  m i l  años  despuéso  m i l  años  despuéso  m i l  años  despuéso  m i l  años  después
El tiempo transcurrió sin ninguna no-

vedad para los humanos, la historia re-
porta cómo la sujeción de la mujer al
hombre fue un hecho no sujeto a enmien-
das.

Unos cuatro mil años después de ha-
ber dado Dios la ley ésta continuaba vi-
gente. En 1 Corintios 14:34, Pablo en-
fatiza:

“Vuestras mujeres callen en las
congregaciones, porque no les es
permitido hablar, sino que deben
estar sujetas, como también la Ley
lo dice”.
Al mencionar que la mujer debe es-

tar sujeta “como la Ley dice”, Pablo no
se refiere a la Ley de Moisés, sino que se
refiere a aquella de Génesis 3:16 la cual
declara: “él se enseñoreará de ti”.

Ni la cultura Griega, ni la Romana,
ni las culturas anteriores que predomi-
naron, establecieron patrones diferentes
a la ley de Génesis 3:16. Por consiguien-
te, 1 Corintios 14:34 es sólo un recor-
datorio que la iglesia debía sostener sin
variación.

Según se ve, Pablo enfatiza esa ley
con aplicación no solo a la vida cotidia-
na sino al momento de estar en la igle-
sia. En 1 Timoteo 2:12 la repite al decir:

“No permito a la mujer ense-
ñar, ni ejercer dominio sobre el
hombre, sino estar en silencio”.

La ley se enfa t iza en la ig les iaLa ley se enfa t iza en la ig les iaLa ley se enfa t iza en la ig les iaLa ley se enfa t iza en la ig les iaLa ley se enfa t iza en la ig les ia
Pareciera que la iglesia de Corinto es-

taba dando una libertad que Pablo se
apresta a enmendar. Esa libertad esta-
ba tomando la ley de Génesis 3:16 como
abrogada, debido a eso, Pablo da am-
plias razones para evitar quebrarla. En
1 Corintios 11:3 él expone:

“Pero quiero que sepáis que
Cristo es la cabeza de todo varón,
y el varón es la cabeza de la mu-
jer, y Dios es la cabeza de Cris-
to”.
Claramente se ve cómo el orden está

establecido por Dios:
Dios es la cabeza de Cristo,
Cristo es la cabeza del hombre,
El hombre es la cabeza de la mujer.
Es decir que Dios establece su volun-

tad sobre Cristo; Cristo la establece so-
bre el hombre; el hombre la establece
sobre la mujer.

El esquema está puesto desde la eter-
nidad sin que el transcurrir del tiempo lo
haya alterado. Dios continúa siendo la
cabeza de su Hijo, y el Hijo continúa
siendo la cabeza del hombre, y el hom-
bre lo continúa siendo de la mujer. Dios
lo estableció y nada puede abrogarlo sin
que vengan consecuencias nefastas.

No parece que Dios haya puesto el
esquema a disposición de los humanos
para que lo analicen y lo alteren; y si
bien éstos pueden tomarse esa libertad,
Dios no les ha concedido ese derecho.

E l  evange l io  es  más  a l to  que laE l  evange l io  es  más  a l to  que laE l  evange l io  es  más  a l to  que laE l  evange l io  es  más  a l to  que laE l  evange l io  es  más  a l to  que la
Ley  de  Mo i sé sLey  de  Mo i sé sLey  de  Mo i sé sLey  de  Mo i sé sLey  de  Mo i sé s

El Espíritu Santo fue el gran ausente
en la Ley de Moisés, en cambio es el gran
presente dentro de la iglesia de Dios. Esto
establece una diferencia totalmente crí-
tica manifestada en el comportamiento
personal. Prueba de ello es que el vino
alcoholizado es permitido indiscrimina-
damente por la Ley, en cambio en Cristo
los borrachos no heredarán el reino (Gá-
latas 5:21). La Ley no prohibe la poliga-
mia, en cambio en Cristo cada hombre
debe tener su propia esposa (1 Corin-
tios 7:2). La ley no sanciona los malos
pensamientos, el evangelio sí (Mateo
5:28). Etc.

Esto significa que el evangelio es más
sublime, pues toca hasta los detalles más
mínimos de la conducta del pueblo de
Dios.

La Ley establece que el sacerdote debe
cubrir su cabeza al oficiar en el Templo
(Éxodo 39:28), pero no establece que el
resto del pueblo deba cubrirse al visitar
el Templo. En el evangelio ningún hom-
bre debe cubrir su cabeza delante de
Dios, ¿la razón? !Muy sencilla por cier-
to! El hombre es su imagen y semejan-
za. De esta manera, lo que no fue real-

Descargue literatura

  gratis. Visite:

pasa a la p. 7
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LA SOLEDAD AFECTA AL CORAZÓN
 (BBC) Un nuevo estudio concluyó que el
aislamiento social podría afectar el fun-
cionamiento del corazón en los hombres.
Según el equipo de investigadores, los
hombres que se mantenían alejados de las
reuniones sociales tenían niveles más al-
tos de una sustancia química en la sangre
relacionada con las enfermedades
coronarias.
El componente, llamado iterleukina-6 (IL-
6), promueve la inflamación que ayuda a
las paredes arteriales a expandirse y en-
durecerse, lo que podría conducir a los
ataques del corazón y cerebrales.
Más de 3.000 hombres en Estados Unidos
participaron en el estudio del corazón
Framingham.
 Los hombres, con una edad promedio de
62 años, se sometieron a exámenes físi-
cos y respondieron una serie de pregun-
tas sobre su vida social. Se les preguntó si
eran casados o solteros, cuántos amigos o
familiares tenían en los cuales podrían
confiar, y hasta qué punto participaban en
actividades de grupos y reuniones o servi-
cios religiosos.
En base a los resultados, a los hombres se
les asignaba una calificación de red so-
cial del uno al cuatro. Los que se mante-
nían aislados socialmente estaban al fon-
do de la escala y los que estaban muy co-
nectados, al principio.
 Los investigadores descubrieron que el
nivel promedio de IL-6 en la sangre de los
hombres con una calificación alta era mu-
cho mayor que los que tenían contactos
sociales.

El director de la investigación, Eric Loucks,
concluyó que tener amigos cercanos y una
familia, o estar vinculado con grupos co-
munitarios y religiosos es bueno para la
salud de los hombres.
 «Nuestro análisis sugiere que podría ser
bueno para el corazón mantenerse conec-
tado», expresó Loucks.
 Sin embargo, los médicos no encontra-
ron la misma relación en el caso de las
mujeres. Los resultados de la investigación
fueron presentados ante una conferencia
de la Asociación estadounidense del co-
razón en Washington, DC.

¿MÁS ESTRELLAS QUE ARENA?
(BBC) Científicos australianos han llegado
a la conclusión de que el cielo es mucho
más «estrellado» de lo que hasta ahora se
pensaba.
Astrónomos reunidos en la Conferencia de
la Unión Astronómica Internacional, en
Sidney, Australia, consideran que hay más
estrellas en el cielo que granos de arena
en todas las playas y desiertos del mundo
entero. En los lugares más oscuros del pla-
neta, el ojo humano -sin la ayuda de nin-
gún instrumento- puede llegar a divisar
aproximadamente 5.000 estrellas.
 En una calle iluminada, en cambio, po-
demos con suerte observar unas cien. Los
científicos australianos utilizaron algunos
de los telescopios más poderosos del mun-
do, para medir la luminosidad de todas
las galaxias en un sector del universo y de
acuerdo a esos parámetros, lograron cal-
cular la cantidad de estrellas que éstas
contienen.

Una vez que obtuvieron estos resultados,
estimaron el número de estrellas existentes
en todo el universo visible, que según ellos,
es mucho más acertado que las cifras que
se manejaban anteriormente.
¡La cifra a la que arribaron es astronómica!
Nada más ni nada menos que 70
sextillones.
 Lo que significa que el número de estre-
llas en el universo visible es mucho mayor
que la cantidad de granos de arena en
todo el planeta Tierra.
 Y esto es sólo tomando en cuenta el al-
cance actual de los telescopios.
 El doctor Simon Drive, de la Universidad
Nacional de Australia, señaló que el nú-
mero real puede llegar a ser aún mucho
mayor, de hecho, puede ser infinito.

INSUFICIENCIA CARDIACA:
UN PROBLEMA POCO CONOCIDO
(BBC) El estudio fue llevado a cabo por un
equipo internacional de investigadores en
nueve países de Europa, e incluyó a unas
8.000 personas.
 Los resultados revelaron que el 90% de
las personas encuestadas había oído ha-
blar de la enfermedad, pero sólo un 3%
pudo identificar el trastorno y sus sínto-
mas típicos.
Tal como dijo a BBC Mundo uno de los
autores del estudio, este desconocimiento
es alarmante ya que millones de personas
en todo el mundo viven en riesgo de desa-
rrollar la enfermedad.
La insuficiencia cardíaca es un trastorno
cada vez más común y muy grave que
ocurre cuando el músculo del corazón se
debilita y no puede bombear suficiente
sangre al organismo, privándolo de oxí-
geno y nutrientes esenciales.
 «Lo que encontramos», indica el profesor
José López-Sendón, de la Sociedad Euro-
pea de Cardiología, «fue que para la
mayoría de la población la insuficiencia
cardíaca no tiene la importancia que de-
bería de tener».
«Pero tampoco saben cuáles son los facto-
res que están relacionados con el riesgo
de desarrollar la enfermedad», dice.
 Según la Organización Mundial de la
Salud, actualmente unas 17 millones de
personas, un 30% de la población mun-
dial, mueren cada año por algún tipo de
enfermedad cardiovascular, incluida la
insuficiencia cardíaca.
 La OMS indica que 80% de estas muertes
ocurren en los países de bajos o media-
nos ingresos y para el año 2010 la princi-
pal causa de muerte en los países en de-
sarrollo serán las enfermedades
cardiovasculares.
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VISTA PARCIAL DE LAS RUINAS DE LA ANTIGUA CIUDAD DE ÉFESO

ÉFESO
Nada habla de manera más elo-

cuente acerca de las glorias del pasa-
do que las ruinas. Aquello que ha so-
brevivido el paso de los milenios es la
mejor prueba para corroborar la his-
toria, de manera que todo cuanto los
historiadores del pasado mencionan
acerca del lujo, riqueza, grandeza,
estilo de vida, cultura de algunas ciu-
dades, fácilmente puede ser corrobo-
rado por las reuinas que han pasado
la prueba del tiempo hata llegar al pre-
sente siglo.

De esa manera los estudiosos del
Nuevo Testamento tienen a su
dispocisión elementos irrefutables para
comprobar cómo el evangelio se ex-
tendió exitósamente por aquellas re-
giones.

Éfeso es mencionada unas diecisie-
te veces en las Escrituras apostólicas,
desde Hechos 18:19 hasta Apocalip-
sis 2:1.

Por sus calles caminó Pablo, ya sea
predicando el evangelio, yendo a visi-
tar a los hermanos, o platicando con
sus compañeros de milicia. Aunque las
huellas físicas de sus pasos ya no es-
tán, en la historia están firmes, inamo-
vibles.

Posiblemente los visitantes Cristia-
nos sientan una sensación extraña e
inexplicable, al saber que van cami-
nando por los mismos lugares donde
el gran apóstol caminó.

Como es natural, aunque hoy en día
las ruinas de Éfeso son visitadas anual-
mente por cientos de personas, los lu-
gares donde la iglesia se reunía nun-
ca serán conocidos aunque los turistas
caminen por sus ruinas. Nunca se sa-
brá cuántos hermanos habían, ni cuál
era el “horario de servicios”.

Notoriamente, una de las cartas
donde el apóstol Pablo abunda en elo-
gios y en complacencia, es la que diri-
gió a la iglesia que estaba en Éfeso.
Con todo, pareciera que el fuego del
Espíritu y el buen deseo de agradar a
Dios que había en la iglesia fue res-
friándose paulatinamente, al grado
que muchos años después de haber
sido encomiados por Pablo, el Señor
Jesucristo los reprende diciéndoles:

“Escribe al ángel de la iglesia en
Éfeso: El que tiene las siete estrellas en
su diestra, el que camina en medio de
los siete candelabros de oro, dice esto:
Yo conozco tus obras, tu arduo traba-
jo y tu perseverancia, y que no puedes
soportar a los malos, has probado a
los que se dicen ser apóstoles y no lo
son, y los has hallado mentirosos. Has
sufrido, has sido perseverante, has tra-
bajado arduamente por amor de mi
nombre y no has desmayado. Pero ten-
go contra ti que has dejado tu primer

amor. Recuerda, por tanto, de dónde
has caído, arrepiéntete y haz las pri-
meras obras, pues si no te arrepien-
tes, pronto vendré a ti y quitaré tu can-
delabro de su lugar”. Apocalipsis 2:1-
5.

Siendo una iglesia con anteceden-
tes espirituales bastante elevados, se-
guramente la carta enviada por Juan
a los ancianos líderes de la iglesia (o
al “ángel de la iglesia”) fue tomada
con la atención que requería, y los
pasos equivocados fueron corregidos.

Éfeso está ubicada en la costa occi-
dental del Asia Menor. Para el tiempo
en que el apóstol Pablo anduvo por
esos lugares, Éfeso era una ciudad
próspera, rica, de gran comercio, e im-
portante para el Imperio Romano. Un
sistema de caminos facilitaba grande-
mente el comercio, y por ser una ciu-
dad costera el comercio marítimo era
bastante activo, lo cual inequívoca-
mente dice de las razones por las cua-
les Pablo fue movido por el Espíritu
Santo para establecer una iglesia allí.

El templo dedicado a Diana era de
impresionante belleza, al parecer me-
dia unos 50 metros de ancho por unos
100 de largo, sus columnas, unas cien,
tenían  17 metros de altura, e incluso
ha sido catalogado como una de las
siete maravillas del mundo antiguo.
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“Ya no os llamaré
siervos, porque el
siervo no sabe lo que
hace su señor; pero os
he llamado amigos,
porque todas las cosas
que oí de mi Padre os
las he dado a conocer”.

Juan 15:15.

Reina-Valera 1995

zado en la Ley vino a serlo en el evan-
gelio. Por esta razón está escrito:

“Todo varón que ora o profeti-
za con la cabeza cubierta, deshon-
ra su cabeza.”. 1 Corintios 11:4
No importa cuándo, dónde ni cómo

se ore, lo importante es que el hombre
no debe cubrir su cabeza, porque si se
cubriera rompería la ley de Dios y des-
honraría su cabeza, que es Cristo.

Por supuesto que semejante deshon-
ra ocurriría delante de Dios que esta-
bleció el orden.

 Obviamente, no parece que socie-
dad alguna pudiera sentirse deshonra-
da si el hombre orara con la cabeza
cubierta, quien sentiría la deshonra es
Dios.

Lo mismo ocurre en relación a la mu-
jer por quien está escrito:

”Pero toda mujer que ora o pro-
fetiza con la cabeza descubierta,
deshonra su cabeza, porque es lo
mismo que si se hubiera rapado”.
1 Corintios 11:5.
El que la mujer se rapara la cabeza

no vendría a constituirse en deshonra de-
lante de la sociedad, pero lo sería de-
lante de Dios que estableció la ley. La
mujer deshonraría al hombre delante de
Dios si llegase a raparse.

Esto mismo aplica si ella orara des-
cubierta, porque quien declaró que ella
quedaba sujeta al hombre no ha cam-
biado su modo de pensar.

De esta manera, entretanto que el Pa-
dre y el Hijo permanecen más allá del
tiempo, su posición también continúa
inamovible. De igual manera, entretan-
to que el diseño divino de la creación
permanece para siempre, así permane-
ce la relación de Cristo hacia el hom-
bre. Y entretanto los humanos sean hu-
manos el diseño divino hacia ellos no
cambia.

¿Cues t ión  de  poderes?¿Cues t ión  de  poderes?¿Cues t ión  de  poderes?¿Cues t ión  de  poderes?¿Cues t ión  de  poderes?
Vale la pena pensar que sublevarse

frente a Dios es una acción poco favo-
rable al humano debido a sus fatales
consecuencias.

El primero y más claro ejemplo de fa-
tales consecuencias está en Adán y Eva,
los cuales, habiendo conocido de ante-
mano qué debían comer y qué no, pro-
cedieron a hacer uso de su libre deter-

minación para comer de todo incluyen-
do el fruto prohibido. Ellos no sólo mu-
rieron materialmente sino que están re-
servados para comparecer ante el gran
trono en el juicio final.

El segundo gran ejemplo de cuán  in-
adecuado es ponerse frente a Dios para
contradecirle está en las consecuencias
que padeció Israel debido a su decisión
de romper las leyes que le fueron da-
das. Amargura, dolor, angustia, mise-
ria y por fin muerte, fueron el resultado.

¿Cuántos humanos pueden concertar-
se para retar a Dios y prevalecer contra
él? Dos (Adán y Eva) no fueron suficien-
tes. Pocos millones (Israel) tampoco lo
fueron. Esto significa que ante la divina
voluntad no hay fuerza capaz que se so-
breponga a sus decisiones. De allí es que
la sujeción parece ser la única y por cier-
to mejor alternativa.

No es afortunada la decisión de con-
frontar a Dios rompiendo lo que él ha
determinado, de otra manera las conse-
cuencias hacen brotar una lista bastante
extensa de calamidades que la sociedad
sufre.

E l  e squema se  man t i eneE l  e squema se  man t i eneE l  e squema se  man t i eneE l  e squema se  man t i eneE l  e squema se  man t i ene
La ley divina tocante a la relación en-

tre hombre y mujer no varió desde el mo-
mento en que la ley de Génesis 3:16 fue
pronunciada hasta el establecimiento de
la iglesia ganada por Cristo. Y al pare-
cer, tampoco varió en los siguientes mil
ochocientos años desde el nacimiento de
la iglesia hasta el siglo XVIII de nuestra
Era. Incluso durante el siglo XVIII se mira
a varios comentaristas de la Biblia (Adam
Clarke; A. T. Robertson; Jamieson,
Fausset y Brown entre ellos) explicando
correctamente 1 Corintios 11:5 sobre la
necesidad de que el velo sea usado por
la mujer al momento de orar.

En su Comentario, Adam Clarke dice:
“...La única diferencia que in-

dica el apóstol es que el hombre
debía hacerlo con la cabeza des-
cubierta, porque era el represen-
tante de Cristo, la mujer debía te-
nerla cubierta, porque por orden
de Dios  ella estaba colocada en
un estado de sumisión al hom-
bre...”
A. T. Robertson comenta:

“...Literalmente, teniendo un
velo sobre su cabeza...”

EL VELO...viene de la p.4 Jamieson Fausset y Brown comentan:
“...no cubierta su cabeza–por
cuanto obra contrariamente a la
ordenación divina y al decoro que
le corresponde. Al hacer a un lado
el velo, hace a un lado la señal de
su sujeción al varón, que es su ver-
dadera «honra,»”.
Estos tres comentarios respecto a 1

Corintios 11:5 claramente dicen que has-
ta hace unos doscientos años el velo para
orar era una ley divina que no estaba
sujeta a cambios ni a consideración si
debía usarse o no.

Razonablemente se entiende que has-
ta el siglo dieciocho (XVIII) el uso del velo
por parte de la mujer como señal de obe-
diencia a la ley divina era fuertemente
sostenido por hombres y mujeres, eso
claramente dice que el tiempo  de argu-
mentarle a Dios en contra de su orden
aún no había llegado. La sociedad to-
davía no estaba dispuesta a desobede-
cer.

Estos tres comentarios son sólo una
pequeña muestra de cómo era interpre-
tado 1 Corintios 11:5 desde el siglo I E.
C. hasta el siglo XVIII, E. C. Si se explo-
ra este asunto en la profundidad del tiem-
po, puede verse a Ireneo (202 d. de C.),
a Tertuliano (150 d. de C.) Agustín (354
d. de C.) Juan Calvino 1564 d. de C.),
defendiendo el valor del velo.   Pasa...
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La  orden se  obedece  a  mediasLa  orden se  obedece  a  mediasLa  orden se  obedece  a  mediasLa  orden se  obedece  a  mediasLa  orden se  obedece  a  medias
Es notorio que hasta el día de hoy

ningún hombre ora con la cabeza cu-
bierta. El hombre continúa invariable;
sabe que su respeto a Dios es indiscuti-
ble, y lo manifiesta despojándose de
cualquier prenda que use sobre su ca-
beza física.

Atinadamente, por el conocimiento
natural que posee, no se atreve a des-
honrar a su cabeza, que es Cristo, de-
lante del Altísimo Dios.

Sabe que no existe una razón que le
mueva a invalidar ese respeto. Tampo-
co parece que hayan predicadores que
usen sombrero mientras predican, ¿por
qué será? Tan notoria actitud no encuen-
tra otra explicación sino la de honrar a
Cristo respetando a Dios.

El correr del tiempo no ha anulado la
orden divina dada en Génesis 3:16; tam-
poco el santo evangelio con todas sus
bondades ha roto esa ley.

El apóstol Pablo, acerca de las ins-
trucciones que dio a los Corintios, dice:

1 Corintios 11:2 ”Os alabo,
hermanos, porque en todo os acor-
dáis de mí y retenéis las instruc-
ciones tal como os las entregué”.

1 Corintios 15:2 “por el cual
asimismo, si retenéis la palabra
que os he predicado, sois salvos,
si no creísteis en vano”.
La autoridad de Pablo, que le dio el

Perfecto Salvador, está excluida de cual-
quier discusión. Nadie duda que él fue
instruido, doctrinalmente hablando, por
nuestro Señor Jesucristo. Por consiguien-
te, todo cuanto dice en sus cartas posee
el mismo significado como si fuera el
propio Señor quien lo dice, pues habla
por boca de Pablo. Esa es la razón por
la cual, usando de autoridad, declara
que obedecer sus palabras equivale a
salvación, y desobedecerlas conduce a
condenación. ¿Está incluido el velo para
orar en estas sus palabras? Por supues-
to que sí. 1 Corintios 11:2 y 1 Corintios
15:2 definen su autoridad.

Una  p regun taUna  p regun taUna  p regun taUna  p regun taUna  p regun ta
Quizás valga la pena formular la si-

guiente pregunta: ¿Por qué sólo el hom-
bre obedece? ¿Por qué descubre su ca-
beza? ¿Por qué no se atreve a desobe-
decer?

Curiosamente, sin importar las con-

diciones sociales, las razas, las culturas,
o los tiempos; el hombre Cristiano no se
ha alzado en contra de su Dios para con-
frontarlo orando con la cabeza cubier-
ta. Vale la pena pensar por qué la mu-
jer ha confrontado a Dios.

Quizás valdría le pena pensar por
qué durante casi dos mil años se sostuvo
invariable el uso del velo para orar, y
por qué hoy es tomado de poco valor.

Cambiar el orden establecido por
Dios, es decir: Él es la cabeza de Cristo,
Cristo es la cabeza del hombre, y el hom-
bre es la cabeza de la mujer, no es pro-
vechoso, después de todo, la Palabra de
Dios no está sujeta a cambios de ningu-
na índole.

Porque si la recontextualización con-
duce a establecer que hoy en día las
cosas son diferentes a como lo fueron
en el pasado, y que el uso del velo como
señal de sujeción femenina a la ley ge-
nésica es improcedente, entonces el Cris-
tianismo en verdad se ha puesto frente a
Dios para confrontarlo.

Porque si el uso del velo es improce-
dente, entonces 1 Corintios 11 también
es improcedente, por consiguiente, el
orden mencionado por Pablo también es
improcedente y entonces Cristo ha deja-
do de ser cabeza del hombre y Dios ca-
beza de Cristo; y entonces Génesis 3:16
ha dejado de tener efecto.

La ley de Dios posee un valor que la
sociedad no puede cambiar según le
parezca mejor.

Los argumentos para rechazar el velo
proponen que su uso fue cultural, otros
dicen que fue para aquel tiempo, otros

que fue una decisión de Pablo aplicado
a algunas mujeres que habiéndose con-
vertido al Cristianismo recién habían sa-
lido de la prostitución y por lo cual te-
nían el pelo rapado. Lo que debiera de
tomarse en cuenta es que Pablo clara-
mente está mencionando el velo como
señal de obediencia a Dios y no como
cuestión de cultura o de identificación
social.

VVVVVelo y  Cabel loe lo y  Cabel loe lo y  Cabel loe lo y  Cabel loe lo y  Cabel lo
1 Corintios 11:15 Por el con-

trario, a la mujer dejarse crecer el
cabello le es honroso, porque en
lugar de velo le es dado el cabe-
llo.
No existe contradicción en las pala-

bras de Pablo, porque si bien él unos
minutos antes les ha explicado en el ver-
sículo 5 que es deshonroso que la mujer
ore descubierta; en este versículo les dice
que a la mujer le ha sido dado el cabe-
llo largo en sustitución del velo.

No existe contradicción porque al
mencionar el velo para orar (verso 5) él
se refiere al káluma. En cambio cuando
dice que a la mujer le ha sido dado ca-
bello en vez de velo, se refiere al
peribolaion, el cual forma parte del ves-
tido femenino.

Si no se toman en cuenta estos dos
tipos de velo, entonces viene a ser difícil
entender las palabras de Pablo.

El uso del velo para orar se sostiene
vigente igual como se sostienen vigentes
todas las palabras de promesa y man-
damientos en el Nuevo Testamento. Obe-
decerlas, como dice Pablo en 1 Corin-
tios 15:2, es para salvación.

FIN.


